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mero de enfermos de tracom a, 
que he a liv iado  a muchos, y que 
a! ira la r e in s tru ir a todos han 
d ism inu ido  las fuentes de con ta ­
g io, Sé no obstante, que lo con­
seguido es poco, que no he po ­
d ido hucer sino un tratam iento 
de m édico general no especia li­
zado, pero hice desinteresada­
mente cuanto estuvo en mi mano 
y cuando com prendía que el tra ­
tam iento de no especialista no 
pod«a rem ediar el m al, cuando 
el caso requería alguna in te rven­
ción que caía dentro del campo 
de la especialidad, me apresuré 
a enviar los enferm os a los cen 
tros antiiracom atosos d e  i o s  
pueblos vecinos; cuando el con 
sejo fué atendido, el enferm o o b ­
tuvo en esos centros, a cuyo 
frente están p restig iosos o fta l­
m ólogos, una g r a n  m e jo ría ; 
cuando por las d ificu ltades se - 
haladas el enfermo no pudo acu­
d ir a esos centros me lim ité a 
lam entarlo.

N o  sé de un modo exacto la 
causa de que la c o n ju n tiv itis  
granu losa esté tan extendida en 
este pueblo, supongo que serán 
las m ismas que mantienen su 
extensión en todo el lito ra l M e­
d iterráneo y muy especialmente 
en nuestra p rov inc ia , pero a es­
te respecto quiero recordar unas 
palabras de mi ilustre  m aestro 
D r. C arre ras , en una conferen­
cia sobre tracom a que le o í d u ­
rante in is años escolares, toda­
vía tan cercanos. ’ ’Donde más 
abunda el tracom a es en las tro - 
p > de los cuarteles, penales, 
e en las escuelas, en la clase

pobre, sobre todo en fam ilias 
numerosas de esta clase que 
suelen v iv ir  apiñadas, en gente 
que no se lava o que se lava 
mal, ya que entre las prim eras 
causas contarem os la suciedad 
y por tanto la falta de higiene y 
de cultura. Es verdaderam ente 
excepcional— decía el c itado p ro ­
fesor— el que se presente esta 
enfermedad en fam ilias acó m o­
dadas y cu lta s .’ ’

Recordarem os también unas 
palabras pronunciadas por el 
eminente o fta lm ó logo  Dr. M arín  
Am at en unas conferencias que 
tuvieron luga r en la hacu ltad  de 
Medicina de M adrid  durante las 
prim eras ¡ornadas eugénicas es­
pañolas ’’E l trág ico  cuadro  del 
tracoma es la representación ge­
m in a  de la m iseria, de la sucie­
dad y de la incu ltu ra . Es un v e r­
dadero baldón de ignom in ia  pa­
ra la H um anidad, puesto que no 
solo  resta m illones y m illones 
de ind iv iduos a la producción  
humana, si no que representa la 
más pesada carga económ ica 
para los demás Por tan to , por 
caridad, por decoro y hasta per 
egoísm o, hay necesidad de ha­
cer desaparecer, lo más p ronto  
posible este inm enso azote q u i­
zá el m ayor, de !a H um anidad.

De suerte que la p ro fila x is  de 
enfermedad tan trág ica para el 
ind iv iduo , para la raza y para !a 
Humanidad com o es el tracom a 
se encierra en una m ágica pala­
bra: ¡lim pieza!. Palabra esta ya 
santificada por la ciencia y la ex­
periencia. Las personas iim pias, 
aseadas y cu idadosas de la h i-
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